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EL  MANOJO  DE  CLAVELES 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Espartóles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Droits  de  representaron,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  reserves  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la^Hollande. 
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PERSONAJES  ACTORES 

ARACELI  (26  años).. Srta.  Eulalia  Uliverri. 

TÍA  RENCORES  (60  id.) Sra.    Pilar  Villanueva. 

MAOLIYO  (27  id.) Sres.  Severo  Uliverri. 

SARGENTO  RAFAÉ  (30  id.). . .  »       Antonio  P.  Camacho, 

AGATINO  SEMIFUSA  (28  id.).  »       Francisco  Porta. 

ZEÑÓ  MANUÉ  (60  id.) >       Vicente  Carrasco. 

VENENO  (45  id.) »       Enrique  R.  Lujan. 


lia  acción  de  esta  obra  tiene  lugar  en  un  pueblo  de  Andalucía. 
Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  la  del  acto 


&  $<ulálik  Ülivetó 

excelente  tiple  cuanto  herniosa  mujer,  corresponde 
por  detecho  propio  ocupar  el  puesto  de  honor  en 
la  primera  página  de  esta  obra,  ya  que  El  Mano- 
jo de  Claveles  se  escribió  para  tan  gentil  artista. 
Quien  como  Eulalia  puso  su  talento  artístico 
y  su  entusiasmo  todo  á  contribución  de  nuestro  mo- 
destísimo boceto,  alcanzando  un  verdadero  triunfo 
personal  la  noche  del  estreno  de  El  Manojo  de 
Claveles,  acreedora  es  á  los  homenajes  de  nuestra 
gratitud,  que  se  complacen  en  testimoniarle  sus 
afectísimos  amigos  y  entusiastas  admiradores, 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Decoración  á  medio  foro.  A  la  derecha,  calleja  angosta  que  se  pier- 
de en  lontananza.  A  la  izquierda,  arranque  de  otra  calle;  en  pri- 
mer térmiDO,  casa  baja  con  puerta  practicable  y  un  rótulo  que 
dice  á  la  letra:  Vinos  de  Veneno.  Dando  frente  al  espectador  y 
ocupando  parte  del  fondo  de  la  escena,  casa  baja  con  puerta  ancha 
que  dejará  ver  el  interior  de  un  patio  andaluz.  Al  lado  de  la 
puerta,  reja  grande,  entapizada  de  flores  diversas,  destacando 
entre  todas  un  arriate  de  claveles  blancos  y  rojos.  Al  comenzar 
la  acción  de  la  obra,  es  la  caida  de  la  tarde.  Entre  la  reja  y  la 
puerta  que  comunica  con  el  patio,  habrá  un  banco  rústico  ó  en 
su  defecto  una  banqueta  ó  silla.  A  telón  corrido,  y  luego  de  ter  - 
minado  el  preludio  musical  de  la  obra,  se  escuchará  la  canción 
siguiente,  que  entona  Araceli,  debiendo  advertir  que  la  segunda 
seguidilla  la  cantará  la  actriz  ya  alzado  el  telón  y  ocupándose  en. 
regar  ó  componer  las  flores  de  su  reja. 

Música 

ARAC.  (Dentro.) 

Cuando  riego  las  flores 

que  hay  en  mi  reja, 
se  me  entra  por  el  arma 

toa  su  esensia. 

¡Que  el  arma  mía 
e  un  ramiyo  de  flore 

de  Andalusía! 
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Yo  no  sé  lo  que  tiene 

mi  reja  guapa, 
que  á  tre  corasonsito 

les  hase  grasia. 

Y  se  recrean 
y  enredao  en  sus  flore 

siempre  se  quean! 

(Al  terminar    este    cantable   desaparece    Araceli  de  la 
reja.) 


ESCENA  PRIMERA 

ZEÑÓ  MANUÉ  y  VENENO;  el  primero  ocupado  en  adornar  un  bo- 
rrico enteco  y  ruin,  y  el  segundo  en  el  dintel  de  su  establecimiento 
de  pie  y  como  arrobado  al  escuchar  la  canción  de  Araceli.  ARACE- 
LI, cuando  lo  indique  el  diálogo.  El  zeñó  Manué  vestirá  un  traje  al 
uso  gitano 

Hablado 

Ven.  ¡Zeñó  Manué! 

Man.  ¿Qué  se  of resé? 

Ven.  Ná;  que  no  tendrá  asté  queja 

der  pico  de  su  pimpoyo, 

que  canta  que  se  las  pela 

y  ea  toa  la  tarde  ha  dejao 

de  entona  la  cansión  esa, 

que  embarsama  los  sentío 

de  quien  la  escucha. 
Man.  Asín  e  eya; 

alegre  como  las  flore 

con  que  ha  entapisao  su  reja, 

y  el  orguyo  má  legítimo 

que  tié  su  pare  en  ia  tierra. 

Sólo  le  acuso  un  deferto 

que  le  va  á  causa  mir  pena. 
Ven.  ¿Deferto? 

Man  .  Sí;  haserle  cara 

á  too  aquer  que  se  le  aserca, 

hasiéndole  consebí 

esperansa  lisonjera, 

pa  luego  sortarle  un  jarro 

de  agua  hela  ar  que  se  insendia 


y  se  ha  forjao  en  la  mente 

de  mi  hija  la  pertenensia. 
Ven.  jTié  asté  rasón!  ¡Que  lo  digan 

si  no  esos  tré,  que  no  piensan 

más  que  en  ser  los  dueño  única 

de  ese  rostro  de  asusena, 

y  que  no  viven  tranquilo, 

y  que  están  aquí  de  perma, 

y  que  darían  con  gusto 

su  vía,  sólo  por  eya. 
Man.  Pos  hoy,  hoy  va  á  termina 

mi  Araseli  e  sé  coqueta: 

¡ó  berra  ó  quita  er  banco! 

¡O  se  desíe  por  güeña 

ó  manda  á  los  tre  á  la  gloria! 

(Haciendo  una    cruz   con   ambos  índices  y  besándola- 
tres  veces  ) 

¡Vaya,  lo  juro  por  estas! 

No  quiero  que  haiga  moscone 

too  el  día  al  pie  de  la  reja, 

ni  que  la  gente  mermure 

sin  que  fundamento  tenga. 

O  Maoliyo  el  torero, 

ó  el  sargento  de  trompeta, 

ó  er  tiple  del  coro...  Uno 

de  los  tré  ó  naide.  ¡Ea! 
Ven.  ¡Hará  asté  má  bien  que  er  gayo, 

frunsí  er  seño  eñ  toa  regla, 

porque  si  no,  por  su  niña, 

hasta  el  só  va  á  arma  pendensia! 

(Entrase  Veneno.) 
ARAC.  (Asomándose  á  la  reja.) 

¡Pare  mío! 
Man.  ¡Gloria  mía! 

di,  ¿qué  te  se  ofrese,  prenda? 
Arac.  Desirle  á  asté  que  er  gaspacho 

en  el  dorniyo  le  espera 

bailando  e  goso  ar  sabe 

que  va  asté  á  jámalo...  (Retirase.) 
Man  .  ».  uenta 

que  deje  guapo  ar  borrico 

y  asín  que  termine  menda, 

me  lío  con  e  menjurge 

que  tú  has  aviao,  mi  reina. 
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(Al  borrico.) 

A  vé,  Caramelo,  ponte 
en  facha,  que  la  tiés  güeña, 
y  va  tú  á  causa  er  disloque 
cuando  te  yeve  á  la  feria. 

(Al  público,  por  el  borrico.) 

¿Verdá  que  er  borrico  vale 
un  dinerá?...  ¡Si  e  mi  bestia 
lo  má  hermoso  en  su  género 
que  se  ha  de  traga  la  tierra! 

ARAC.  (Asomándose  de  nuevo  á  la  reja  ) 

Pero,  pare,  ¿dé  ó  no  viene? 
Man.  ¡Oye,  sar  tú  á  la  carrera 

que  tengo  yo  que  desirte 
cuatro  palabra  mu  seria! 

ESCENA  II 

ZEÑÓ  MANIJÉ  y  ARACELI,    tipo    de    hermosa  mujer  con  prendido 

de  flores  en  el  pelo.    El    zeñó    Manué   adopta  una   postura  grave,  y 

habla  con  cómico  enojo 

Arac.  Aquí  estoy  ya,  pare  mío; 

asté  dirá  qué  me  quiere. 

(Al  Ajarse  en  la  cara  que  ha  puesto  su  padre,  mezcla 
de  enfado  y  mezcla  de  adoración.) 

¡Ay,  si  está  asté.chuchurrío! 
Man.  Te  he  yamao,  porque  he  querío 

desiite...  Espera. 

(El  actor  hace  medio  mutis  y  luego  de  convencerse  de 
que  están  solos,  vuelve  al  sitio  en  que  estaba,  no  sin 
adoptar  actitudes  de  misterio.) 

Arac.  (Extrañada.)  ¿Que  ecpere? 

Man.  Me  quería  persuadí 

que  naide  puede  escucha 

lo  que  te  voy  á  desí. 

Digo,  hay  un  testigo  aquí. 

(Por  el  borrico  y  yendo  hacia  él  al  propio  tiempo  que 
exclama  casi  encima  de  una  de  las  orejas  del  animal, 
como  imponiéndole  silencio.) 

¡Silensio  sepurturá! 

(a  Araceli.) 

Te  he  yamao  para  desirte, 
ante  de  dirme  á  la  feria, 
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Arac. 
Man. 


Arac. 


Man. 


Arac. 
Man. 


que  hoy  mismo  va  á  desiirte 
y  que  se  acabó  er  reírte 
para  que  te  ponga  seria! 
¡Vaya!  ¿Comiensa  e  sermón? 
¡Pue  no  han  tccao  las  campana! 
¡Mira  que  no  e  ocasión 
de  reñí,  ni  tengo  gana! 
Conque  escúchame  y  ¡chitón! 

(Araceli  se  encoge  de  hombros   como  si  se  resignara  Á 
oir  lo  que  su  padre  va  á  decirle.) 

¡Oye,  Araseli,  hija  mía, 
tú  sabe  cuanto  te  quiero 
y  que  ere  tú  ta  mi  via, 
porque  tú  ere  e  lusfero 
que  alumbra  mis  alegría! 
Tú  sabe  que,  con  afán, 
con  indesible  ternura, 
á  tí  mis  querere  van, 
ya  que  der  probé  chalán 
ere  tú  la  gloria  pura. 

^Conmovida  por  el  acento  con  que  su   padre    ha    pro- 
nunciado los  anteriores  versos.) 

Eso,  pare,  ya  lo  sé, 
naide  lo  puede  negá; 
pero  too  eso,  ¿á  qué  vié? 
¡Si  así  continúa  asié 
voy,  sin  quererlo,  a  yorá! 

(Con  mucha  zalamería  ) 

Ño,  vía  mía,  eso  no; 
que  yores  no  quiero  yo, 
lo  que  con  ansia  te  pío 
e  que  tenga  má  sentío... 
¿me  comprende? 

No,  señó. 
Tú,  hija  mía,  ere  má  güéiía 
que  la  mier  de  la  cormena 
que  en  eya  la  abeja  cría, 
pero  un  deferto,  hija  mía, 
tiene  tú  que  á  mí  me  apena. 
Y  ese  deferto  mardito 
quiere  hoy  este  prnbesito 
ponértelo  ante  los  ojo, 
porque  te  cause  sonrojo 
y  no  lo  haga  tú  un  delito. 
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Tú  hase  cara,  sin  idea, 
á  too  aquer  que  te  fl  >rea, 
Á  quien  canta  tu  hermosura 
y  eso,  ¡óyelo,  creaturaf 
e  una  cosa  mu  fea. 
Tres  hombre  están  por  ti 
chalupa,  locos  t  erdio, 
y  al  verte  los  trrf  reí 
se  creen  correspondió 
y  amó  te  di<en  ahí. 

(Señalando  la  reja  ) 

Con  fuego  no  hay  que  jugá 
ni  con  los  hombres  tampoco. 
Site  yegó  á  cúnela... 
manten  loco  f.r  que  esté  loco 
pero  deja  á  los  (lema. 
No  hagas  amó  consebí 
ar  que  no  quieres  cbiquiya, 
pa  luego  bastid  isüfrf, 
¡que  no  perdona  er  sentí 
de  los  hombres  tar  mansiyai 

ARAC.  (La  actriz    pondrá  en  toda  la  relación    siguiente    una 

adorable  coquetería  melosa,  insinuante  y  atrayente.) 

¿Quiere  «sié  que  tr.i  del  hierro 
les  ponga  caía  de  perro 
cuando  escucho  su  cbaranga? 
¿Voy  á  está  como  la  manga 
que  sacan  en  U  s  eutierro? 
¿Voy  a  nega  la  s<  nrisa 
a  too  er  que  me  llama  hermosa, 
primó,  sielo,  pitoni-a, 
jasmín,  nardo  minutisa, 
y  geráne<>,  y  en  vé  y  rosa? 
¿Quiere  aste  que  t'runsa  er  seño 
cuando  dis  j  un  guapo  mosc: 
«¡Quién  fuera,  cariño,  er  dueño 
de  ese  parmito  presioso 
que  me  está  robando  er  sueño?...» 
¿Voy  á  nega  un  poquitiyo 
del  aroma  de  mi.-  fl  >re 
ar  grasioso  chavaliyo, 
que  me  llama  lusériyo 
y  er  primó  de  su  primore? 
¿Voy  á  sena  yo  mi  reja 
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cuando  pasa  la  alegría 
que  su  coraeón  n  e  deja, 
enredao  en  una  queja 
que  armibara  el  arma  mía? 
¿Qué  me  río  con  piase 
viendo  un  piropo  asoma 
ar  labio  de  argün  saché?... 
¡Ay,  pare!  ¿qué  le  he  de  hasé? 
¡No  lo  pueo  remedia! 
¡Ríe  toda  el  arma  mía, 
porque  llevo  aqui  ñu-tía 
la  alegría  de  et-e  rielo, 
donde  florese  er  consuelo 
asín  que  amane  e  er  día! 

MAN.  (con  cómico  enojo. ) 

Bien;  con  tu  idea  te  de  jo 
aunque  no  me  ha  ronvensío 
el  primó  de  tu  grasejo, 
y  sólo  un  favo  te  |  í<>: 
¡que  no  orvíes  mi  consejo! 

(Entrase  zeñó  Manué  en  el  patio  de  su  casa  Uerando 
al  borrico  del  ronzal  Araceli,  permanece  brevísimos 
instantes  como  ensimismada.  La  música  preludia  los 
primeros  compases  de  la  romanza  que  sigue  á  conti- 
nuación.) 


ESCENA  ni 

ARACELI 

Música 

Me  dií=e  er  pare 
del  arma  mía 
que  con  los  hombre  no  juegue  yo. 
Que  mis  cantare 
y  mi  alegría 
pueden  causarme  la  perdisión. 
Dise  que  coi»  fuego  juego, 
que  é  peligroso  er  jugá 
porque  si  ju^go  con  fuego, 
mi  armita  ee  quemará. 
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Que  también  la  mariposa 
crusando  va  el  sielo  abü 
y  busca  la  lú  ansiosa  . 
y  muere  ar  cabo  en  la  lú. 
¿Qué  corpa  yo  tengo  de  sé  tan  serrana? 
¿qué  curpa  yo  tengo  naser  cuar  nasi? 
¡Asín  me  ha  parió  mi  mare  gitana, 
la  mare  que  un  día  pa  siempre  perdí! 
Si  el  arma  se  ríe  tolla  coimigo 
y  baila  en  mi  pecho  con  buya  el  afán; 
soy  una  chiquiya  y  Dio  me  é  testigo 
que  tengo  yo  un  ánger  má  güeno  que  er  pan! 
Díjome  una  sahorí 
caminiyo  de  Grana, 
muchos  hombre  ?e  van  á  morí 
por  tí, 
sala. 
Entonse  le  contesté 
la  curpa  no  tengo  yo 
que  la  tiene  el  maldito  queré 
sí  señó, 
sí  señó. 


ESCENA  IV 

DICHA,    ZEÑÓ  MANTJÉ  que  sale  del  patio   de  su   casa  trayendo  del 
ronzal  nuevamente  al  borrico  cuando  el  diálogo  lo  indique;  VENENO 

Man.  ¡Araseli! 

Arac.  ¿Qué  le  ocurre? 

Man.  Voy  á  la  feria  en  un  vuelo 

y  gorveré  anocbesío. 
Arac.  Está  bien  y  ¿qué  tenemo? 

Man.  ¡Qué  tengamos  ojo,  niña, 

con  lo  que  se  base! 
Arac.  (con  desdén.)  ¡Güeno! 

(Entrase  en  su  casa  ) 
Man.  (Avanzando  hacia  la  taberna  de  Veneno.) 

¡Veneno,  cácate  un  chato 
de  Manpaniya! 
Ven,  (voz  dentro.)      ¡Corriendo! 

(Sale  con  un  vaso  lleno.) 

¿Se  va  asté? 
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Man.  Voy  pa  la  feria 

á  ve  pí  hago,  un  negosiejo.  (Bebe.) 
Ven  .  ¿Manda  asté  argo? 

Man.  Sí;  te  pío 

tan  solo  un  favo,  Veneno; 

que  mientras  farto  diquele 

la  reja  de  mi  lasero. 

(Vase  zeñó  Manué.) 

Ven  .  Será  asté  servio  en  too 

y  no  haiga  cudiao  po  eso 
que  pa  sentinela  alerta 
se  pinta  solo  mi  cuerpo. 

(Mirando  hacia  la  derecha.) 

¡Uypyuy!  ¿qué  élo  que  miro? 
La  Rencore  allí  veo. 
¿Qué  traerá  eea  gitanaza, 
pajarraco  é  mar  agüero? 


ESCENA  V 

DICHO  y  la  TÍA  RENCORES,  tipo  de  gitana  vieja  y  mal  encarada. 
Usa  falda  de  anchos  volantones  amarillos,  cruza  su  pecho  un  paño- 
lillo  rojo,  y  de  su  cabellera  cana  y  ensortijada  caen  mechone3  abun- 
dantes. También  luce  en  el  peinado,  flores  rojas  y  amarillas  y  en 
los  rodetes  de  su  moño  hay  grandes  peinetas.  Luego,   ARACELI 

Ren.  ¡A  la  pa  é  Dio,  Veneno! 

Ven  .  (con  ironía.)  ¿Ande  va  asté,  resaláa, 

que  paese  asté  tarmente  la  bandera  nasioná? 
Ren.  A  la  reja  e  una  presiosa,  que  é  la  jembra 

[má  cañí 
pa  desirle  los  secreto  que  sabe  una  sahorí. 
Ven.  ¿Zahori  asté  tía  Rencores?  ¿Zahori?  ¿Quién 

[la  ha  engañao? 

REN.  (Con  enojo.) 

¡Esaborío!  ¿qué  dise? 
Ven  .  Ñá,  lo  que  asté  me  ha  escuchao. 

Digo  que  tóos  los  secreto  que  asté  revele 

[¡3*a!  ¡ja! 
en  sierta  parte  del  cuerpo  me  los  dejo  yo 

[cravá. 
Ren.  ¿Qué  me  dise  tú,  mar  ánge? 
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Ven.  Que  verla  á  aeté  me  encocora 

y  que. mi  sangre  á  su  vera  toma  er  coló  de 

[la  mora. 
Ren.  Má  te  valiera  ¡arrastrao!  no  hasé  tú  cristiano 

[ar  vino 
que  pone  puerta  ar  campo. 
Ven.  A  mí  asté... 

(Vase  decidido  hacia  la  tia  Rencores  y  cuando  está  á 
su  lado  retira  el  cuerpo  y  extiende  el  brazo  derecho, 
cerrando  la  mano  á  excepción  de  los  dedos  índice  y 
miñique,  los  cuales  casi  le  coloca  junto  a  los  ojos.  He- 
cho esto  da  media  vuelta  y  éntrase  en  su  tienda  no  sin 
antes  dirigir  una  cómica  mirada  de  desprecio  y  burla 
á  la  gitana.) 
REN.  (En  el  paroxismo  del  enojo.)       ¡Taday...  COChinoI 

(Cada  vez  más  furiosa.) 

¡Premita  Dio  que  el  arate  se  te  güerva  so- 
limán 
y  que  te  arranque  de  cuajo  la  entraña  rabio- 
so can! 
¡Qué  te  sargan  sabayone  en  la  masa  der  sen- 

[tío 
y  que  ande  toa  tu  vía  de  aquí  etranjerijuío!, 
¡Qné  no  gose  de  mujé,  favo,  piase  ni  carisia 
y  te  ponga  empapelao  por  charrán  doña  Jus- 

[tisia! 

ARAC.  (Asomándose  á  la  reja  atraída  por  las  voces  de  la  tia 

Rencores.) 

¡Josú,  arma  mía!  ¿qué  é  eso?  ¿Está  a^té  aquí, 

[tía  Rencore? 

Ren.  ¡Si  presiosiya,  lusero,  reina  de  toda  tus  flore! 

Ese  perro  mardesío  de  Veneno  me  ha  in- 

[surtao 
y  me  repudrió  el  arate  y  yo  le  sorté  un  man- 

[dao. 
Arac.  ¡ Vaya  por  Dio  y  él  la  ampare!  ¿Y  qué  la  trae 

[á  asté  aquí? 
Ren.  Viene  á  desirte  una  cosa  reserváa  la  sahorí. 

Arac.  Ya  sé  lo  que  asté  me  quiere.  ¡Vaya  atté  mu- 

[cho  á  paseo! 
¡que  sabe  cosa  que  irnora  no  le  tienta  á  mi 

[deseo! 
Ren.  Oye,  primó,  ¿y  si  te  digo  que  argo  que  yo  sé 

[te  apura 
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y  que  felí  puée  haserte  oí  mi  güenaven- 

[tura? 
Arac.  ¿Vá  asté  á  traerme  la  gloria  desprendía  de 

[lo  sielo? 
Rkn.  jPué  que  te  traiga,  presiosa,  argo  que  ansia 

tu  anhelo! 
Oye,  ¡por  lo  que  má  quiera,  por  lo  que  tu 

[más  adore, 
deja  que  yo  te  la  diga,  cayandito  entre  tus 

[flore, 
dame  la  mano  ¡lusero!  que  te  voy  á  hasé  felí! 

ÁRAC.  (Sacando  una  mano  por  la  reja,  que  tesa  Rencores  con 

efusión.) 

¡Ahí  va,  pero  alivie  pronto,  salamera  sahorí! 
ESCENA  VI 

DICHAS,  el  SARGENTO  RAFAÉ  y  AGATINO  SEMIFUSA,  el  primero 
por  la  derecha  y  el  segundo  por  la  izquierda.  El  Sargento  viste  el 
uniforme  del  arma  de  caballería  (lanceros)  y  lleva  en  la  bocamanga 
los  galones  de  su  clase;  el  segundo  viste  estrafalariamente;  procúrese 
desde  el  principio  de  esta  escena  que  los  actores  encargados  de  estos 
papeles  marqnen  bien  el  contiaste  que  entre  ambos  debe  existir:  en 
uno  debe  pintarse  á  primera  vista  la  fanfarronería:  en  el  otro  exage- 
rada timidez.  Hasta  que  lo  indique  el  diálogo,  la  tía  Rencores  y 
Araceli  sostendrán  un  diálogo  mudo  de  calle  á  reja,  accionando  la 
gitana  descompasadamente  y  mostrando  Araceli  los  diversos  efectos 
que  le  produce  cuanto  le  dice  la  gitana.  También  esta  mímica  ex- 
presiva queda  encomendada  al  talento  de  los  artistas.  Cuando  el  diá- 
logo lo  indique  saldrá  á   escena  VENENO 

RAF.  (Sin  observar  el  grupo  que  forman  en  la  reja  Araceli  y 

tía  Rencores.) 

Na,  que  hoy  vengo  desidío, 
asín  pase  lo  que  pase,  .    • 

á  quear  dueño  der  campo 
enfrente  de  mis  rivale. 

(Enciende  un  pitillo  y  echa  bocanadas  de  humo.) 

l)e  hoy  no  pa?a,  Semifusa; 
ó  dejas  de  ser  cobarde, 
ó  el  torero  te  desbanca, 
ó  te  desbanca  f-se  cafre 
de  Sargento.  Sé  atrevido 
y  haz  un  poco  de  coraje. 
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(Acompañando  la  acción  á  la   palabra,   hace  un  aspa- 
viento cómico,  que  puede  consistir  en   estirar  el  cuer- 
po, toser  fuerte,  etc.,    etc.;  este  personaje  debe  hablar 
con  voz  muy  atiplada.) 
RaF.  (Al  observar  á  Semifusa  y  haciendo  un  desplante  des- 

preciativo.) 

¡Josú,  qué  veo!...  ¡Don  Firgle! 

OEM.  (ídem  al  observar  al  Sargento  y  con  una  demostración 

de  temor.) 

¡Qué  es  lo  que  miro!...  ¡Don  Sable! 

RAF.  (Al  fijarse  en  la  reja  de  Araceli  y    observar  los    movi- 

mientos de  la  tía  Rencores,    que  continúa  en  sus  ges- 
ticulaciones mudas.) 

¡Anda  la  má!  ¡Está  en  la  reja 
la  gitana  con  ese  ánger! 

OEM.  (igualmente  al  observar  la  reja  de  Araceli    y    retirán- 

dose prudentemente  hacia  el    íondo   para  no   ser  visto 
por  ellas.) 

Está  visto,  cuando  llego, 
si  es  que  llego,  llego  tarde. 

RAF.  (Acercándose  resueltamente    á    la   reja  de  Araceli  con 

empaque  donjuanesco  é  interponiendo  su  cuerpo  entre 
la  reja  y  la  tia  Rencores.) 

Óigame  asté  un  recaíto,  (a.  Rencores.) 
y  á  tí,  primó,  Dio  te  sarve.  (a  Araceli.) 
Arac.  ¡Hola,  Rafaé! 

Ren.  (Con  mal  disimulada  ira  al  verse    separada   de  la  reja 

por  Rafaé.)  ¿Qué  e  ezO, 

jago  yo  argún  u»á  á  naide? 
Raf.  ¡Ande  asté,  tome  soleta, 

que  e  el  hijo  de  mi  mare, 
mu  abonao  pa  ponerle 
la  herraura  en  e  sembrante! 

(Actitud  de  darle  un  puntapié  y  girando  casi  una  vuel- 
ta sobre  los  talones.) 

Arac.  ¡Tié  rasón  'a  prób etica 

mujé!.,.  ¿Qué  doló  te  hase? 

Ren.  (Retirándose  atemorizada  de  la  reja  y  poniéndose  des- 

pués en  jarras  con  marcado  aire  de  provocación,  fren- 
te á  Rafaé.) 

¡Asín  que  una  calentura 
malirnia  te  desconchaven, 
y  farte  en  la  tierra  un  hoyo 
pa  podé  seporturarte! 
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(Alejándose  más  al  fondo  y  haciendo  una  mueca  ho- 
rrible ) 

¡Insonfrible! 
Raf.  ¡Largo,  bruja! 

¿VEN,  ^Viniendo  con  decisión    á    piimer   término  y  soltando 

casi  al  oído  del  Sargento  la  frase  que  sigue  á  continua- 
ción:) 

¡Tragela  embuste! 

(Vase  por  el  lateral  derecha,    no  sin  antes  dirigir  una 
mirada  de  odio  reconcentrado    á    Rafaé.    Araceli  pro- 
rrumpe en  una  sonora  carcajada.) 
1»AF.  (Con    cómico  enojo  y  haciendo  ademán  de  seguir  á  la 

gitana  con  la  mano  en  la  empuñadura  del  sable.) 

[Macachi! 

VEN .  (Que  se  asoma  al   dintel    de    su    tienda  y  al  fijarse  en 

Semifusa  y  Kafaé.) 

Ya  están  en  la  mié  dos  mosca 
cuando  la  tersera  avanse. 

(Semifusa,  que  ha  permanecido  en  el  fondo  observán- 
dolo todo  con  ademanes  de  temor  al  ver  á  Veneno, 
avanza  hacia  él  y  enira  en  la  tienda  esquivando  cruzar 
su  vista  con  la  de  Rafaé,  que  ya  se  halla  junto  á  la 
reja  de  Araceli.) 

¡Seor  Agatino! 
Sem.  Me  cuq1o 

con  usted  á  atemperarme, 

(Acción  de  beber.) 

por  no  hacer  una  de  pópulo 
con  ese  Roldan  de  almagre. 
(Por  el  Sargento:  éntranse  ambos  en  la  taberna.) 


ESCENA  VII 

ARACELI    y    RAFAÉ 

Raf.  Araspli,  ya  lo  has  visto, 

ya  tié  la  prueba  parmaria 
de  que,  cuando  me  propongo 
gano  todas  la"  bataya. 
Hoy  vengo  á  gauá  la  tuya 
si  no  por  güeña,  por  mala, 
y  hoy  me  va  á  desí  tu  cuerpo 
lo  que  sabe  quiere  mi  arma. 
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Yevo  sei  mese  cabale 
ar  pié  e  tu  reja,  serrana, 
agotando  de  arjelivio 
tóos  los  idioma  der  mapa 
pa  pintarte  mis  querere 
y  pa  desirte  mis  aneia. 

ARAC.  (Con  ironía.) 

¿Me  lo  cuenta  ó  me  lo  dise?... 

Raf.  Las  do  cosa  junta,  ¡vaya! 

Arac.  ¿Sí?...  Pue  tiene  do  trabajo 

entonse,  hijo  e  mi  arma. 
Has  borión  y  cuenta  nuevs, 
detrosa  otra  sien  garmática; 
y  asín  que  te  haya  cansao 
de  busca  fina  pa  abra, 
pa  desirme  too  los  rila, 
la  mismísima  retahila, 
yo  te  diré  como  siempre: 
«¡Saleroso,  mucha  grasia!» 

Raf.  Y  ¿cree  tú,  presiopjya, 

que  un  homhre  de  mis  agaya,  . 
va  á  dirse  asín,  con  la  mié 
en  los  labio  sin  catarla? 
Vamo  á  vé,  vente  á  rasone 
y  dime  tú,  si  no  e  chansa, 
que  de  lo  tré  que  te  rondan 
no  meresco  yo  la  parma. 
¿Ve  tú  ar  torero,  e^e  nene 
que  paese  taimente  caña 
de  pesca,  por  lo  escurrió?  (Acción.) 
¿Ve  tú  ese  otro  papa  nata 
que  semeja  á  un  porvorón 
envuelto  en  papé  de  estrasa?  (Acción.) 
Pue  ¡ná!  er  día  que  yo  quiera 
los  cojo  asín  por  la  manga  (Acción.) 
y  le  doy  catoise  tumbo 
y  repique,  y  ¡zá!  ¡zi!  acaban 
•  de  vení  ar  pie  de  tu  nío. 

Arac.  ¿No  rebaja  tú  argo? 

RAF.  (Con  énfasis  cómico.)      ¡Náa! 

¡Solo  un  cuerpo  cuar  mi  cuerpo 
pué  entra  en  tu  greña  de  naja 
por  derecho  propio,  niña! 
Arac.  ¡Date  grea,  que  tié  mancha! 
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RáF .  {Oye,  Araseli!  Tú  abusa 

*•■' de  mi  queré,  y  hase  farta, 

que  sepa  que  soy  irú  bruto 
cuando  la  ocasión  lo  manda. 
Cormigo — que  en  do  amene 
torsió  er  Morro  de  la  Habana 
y  se  merendó  en  la  siénaga 
veinte  ra-ione  de  paja, 
y  ha  crus  10  er  má  tWfico 
á  nao  en  media  semana, — 
¡no  hay  Dio  que  puea,  chiquiya, 
lo  afirmo  yo  y  eso  ba»ta! 

(Araceli  prorrumpe  en  una  sonora  y  repetida  carcaja- 
da al  propio  tiempo  que  sale  de  la  taberna  de  Veneu» 
Semifusa  con  aire  provocativo  y  con  señales  inequívo- 
cas de  hallarse  algo  beodo;  Veneno  sale  detrás  de  Se- 
mifusa.) 


ESCEMA  VIH 

DICHOS,  SEMIFUSA,  y  VENENO 


Sem. 


Arac. 
Sem. 


Raf. 


Arac. 


(A  Rafaé.) 

Ya  v«  usted  cómo  se  ríen 
de  su  fachenda  las  damas. 
¡Agatino! 

¡Yo  le  m^jo 
el  auditivo  á  esta  estampa, 
y  le  digo  á  usted,  delante 
de  la  mujer  de  mis  aneias, 
que  Agatino  Semifusa, 
tiple  del  coro  de  Santa 
Magdalena,  en  dos  minutos 
da  hoy  al  traste,  con  su  fama 
de  baratero,  de  majo, 
de  matón  y  de  bocaza! 

(Desasiéndose  de  Araceli,    que    lo   coge    de  un  brazo, 
desde  la  reja.) 

¡Déjame  tú  que  denigre 
á  este  calamá  en  sarsa! 
¡Veneno! 
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Ven  .  (interponiéndose  entre  Rafaé  y  Semifusa,  que  se  diri- 

gen coléricas  miradas  con  enojo  marcadamente  cómico 
y  haciendo  respectivos  desplantes.) 

¡ Vanóos,  piudensia! 

(A  Araceli.) 

Esto  lo  trae  tú,  gitana, 
que  si  oyera  tú  á  tu  pare 
é  hisiese  io  que  er  te  manda, 
hase  tiempo  que  á  tu  reja 
solo  un  hombre  se  asercara. 
(Se  lo  lleva  á  empellones  hasta  meterlo  en  su  taberna.) 
Arac.  ¿Los  yamo  yo  por  ventura?... 

¡Fué  que  no  vengan,  caramba! 

(Araceli  se  retira  de  la  reja  después  de  decir  Semifusa 
algunos  versos  de  los  que  se  expresan  á  continuación.) 

Sem.  ¡Mandé  un  Cid  á  la  basura, 

Araceli  de  mi  vida, 
y  si  está  usted  decidida 
á  otorgarme  la  ventura, 
la  adoraré  con  pasión, 
seré  su  esclavo  rendido, 
porque  yo  <  stoy  decidido 
á  entregarle  el  cotazón! 
¡No  desoiga  usted  la  queja 
de  mi  amor,  amor  creciente, 
ydigame  que  consiente 
al  pie  mismo  de  su  reja! 
Y  si  yo  tal  frenesí 
no  convierto  en  un  Edén... 

(Transición  brusca  y  adoptando  una  pirueta  rara  al 
observar  que  Araceli  no  está  en  la  reja  y  que  estuvo 
hablando  para  los  hierros  ) 

¡Mala  puñalá  me  den! 
¡Do-re- tni-Ja-sol-ía-si! 

(Semifusa,  después  de  significativos  desplantes,  éntra- 
se de  nuevo  en  la  taberna  de  Veneno.) 
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ESCENA  IX 

MAOLIYO,  que  viene  por  la  calleja  de  la  izquierda  como  preocupa- 
do. Es  un  guapo  mozo,  gentil,  apuesto  y  con  la  mar  de  empaque. 
Ostenta  por  indumentaria  un  pantalón  ceñido  de  talle,  americana 
corta  y  sombrero  ancho.  ARACELI  á  la  reja,  cuando  el  diálogo  lo 
indique 

MaO.  (Consultando  un  reloj.) 

La  einco  y  dié.  Afanosa 

me  estará  esperando  eya. 

Sarta  el  corasen  de  goeo 

cuando  me  aserco  á  Ja  reja. 

¡Araseli!...  ¡Araseli! 

¡Por  vía!  Haremo  la  peña. 

(Da  dos  ó  tres  golpecitos  en  la  reja.) 


Música 


MaO. 


Arac. 

Mao. 
Arac. 


Mao. 
Arac. 
Mao. 


Arac. 


Fanaliyo  de  primore 
por  quien  pena  el  arma  mía, 
¡asómate  entre  las  flore 
pa  que  yo  te  cante  a  more 
ar  pie  e  tu  reja  floría! 
¡Maoliyo! 

(Saliendo  á  escena  con  alegría  infinita.) 

¡Araseli!  (ídem.) 
Ar  pie  e  mi  reja  floría 
no  quiero  que  cante  amore 
ni  se  mueran  de  agonía 
el  arma  tuya  y  la  mía 
entre  mortaja  de  flore. 

¡Araseli! 

¡Maoliyo! 

(Con  pasión  creciente.) 

¡Ay,  chiquiya, 
chiquiya,  por  Dio  te  pió 
que  no  me  robe  la  carma 

ni  er  sen  tío! 

¡Ay,  chiquiyo, 
caya  por  Dio,  te  lo  ruego, 
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que  á  naide  robo  la  carma 
ni  er  sosiego! 
Mao.  |Ay,  gitana, 

gitana  de  mis  amore, 
tengo  el  arma  prisionera 
de  tus  flore! 
Arac.  ¡Ay,  gitano, 

si  tu  arma  está  prisionera 
huye,  chiquiyo  grasioso, 
de  mi  veral 
MaOv  Píe  ar  pajariyo 

que  no  tenga  vuelo; 
píe  á  las  estreya 
que  no  den  furgó. 
Píe  cuanto  pía 
tu  boca  serrana, 
pero  no  me  pías 
que  te  deje  yo. 
Antes  en  er  sielo 
fartará  alegría, 
y  er  so  delisioso 
verá  tú  nublao, 
que  er  que  mi  cariño 
y  er  que  mis  amore 
ar  pie  de  tu  reja  , 

no  estén  á  xm  lao.      vu¿* 
Arac.  ¡Por  Dio  te  lo  pío! 

mi  reja  abandona 
que  siento  duquita 
en  mi  corasen, 
y  en  el  arriate 
•  de  mi  claveliyo 
suspira  el  aroma 
con  loca  pasión. 
¡Por  Dio,  Maoliyo, 
no  me  güervas  loca, 
que  no  sé  que  siento 
si  estás  junto  á  mí, 
y  en  el  arma  mía 
no  sé  lo  que  pasa, 
ni  aunque  lo  supiera 
lo  podré  desí! 

(Fuerte  en  la    orquesta  hasta    la  terminación  del  can- 
table.) 
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Mao. 

¡Ay,  gitana, 

gitana  de  mis  querere, 

qué  felí  si  tú  dijera 

que  me  quiere! 

¡Ay,  gitana, 

que  no  tengo  mieo  á  un  toro 

y  me  hase  temblá  la  niña 

que  yo  adoro! 

Arac. 

¡Ay,  gitano, 

gitano,  por  Dio  te  ruego 

que  no  dejes  en  mi  reja 

tu  sosiegol 

¡Ay,  gitano, 

vete  por  Dio,  te  lo  pío, 

aunque  contigo  se  vaya 

mi  sentío! 

Mao. 

¡No  harás  que  me  vaya! 

Arac. 

Vete  por  favo. 

Los  DOS 

(     .         .    |  bendita 
f  ¡Ay'reH  adorada 

de  mi  corasóo! 

Hablado 

Arac. 

¡Maoliyo! 

Mao. 

¡Araseli! 

Arac. 

Poco  madruga 

pa  veDÍ  á  dar  la  lata 
junto  á  mi  reja. 
Mao.  ¿Que  no  madrugo?  dise; 

¡eie  tempranito, 
si  el  reló  de  la  gloria 
no  dio  la  media! 
Arac.  Empiesa  como  siempre, 

picaronaso. 
Mira  que  no  rre  engaña 
aunque  lo  crea. 
Mao.  ¿Engañarte,  chiquiya? 

Oye,  Araseli, 
¿tengo  yo  de  eso  cara? 

¡mirame  serca! 
¿Ná  te  disen  los  ojo 

con  que  te  miro? 
¿Ná  te  dise  mi  labio 
que  se  recrea, 
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y  de  desí  no  acaba 

cuanto  te  quiere 
dende  que  Dio  envía 

lus  á  la  tierra. 
Arac.  ¿De  vera  rne  lo  dise? 

Ya  sé  tu  labia... 
Mao.  Si  lo  dudas,  pimpoyo, 

tu  mano  aserca, 
y  verá  como  sarta 

loca  de  amore 
la  sentrañita  mare, 

que  aquí  se  arberga. 
Este  cuerpo  gitano 

que  causa  achare, 
der  que  ere  hase  tiempo 

señora  y  reina, 
sólo  aguarda  que  diga: 

«¡Ruea,  chuiquiyo!» 
Y  verás  tú,  Araseli, 

qué  pronto  ruea. 
Arac.  ¡Qué  florío  que  viene 

hoy  de  palabra! 
¿Qué  sahorí  grasiosa 

te  ha  echao  la  güeña? 
Mao.  Una  gachí  der  barrio, 

la  tía  Rencore, 
que  me  dijo  la  pura 

por  una  perra. 
Arac.  A  vé,  di  me  esas  cosas, 

que  oiría  quiero. 
Mao.  Te  las  diré,  Araseli, 

si  das  lisensia. 
Arac.  ¡Habla,  pué,  Maoliyo, 

que  ya  te  escucho! 
Mao.  Pos  aya  va  la  fuente, 

óyeme  y  yena. 
La  sahorí  grasiosa 

me  abrió  la  mano, 
hiso  la  crus  asina 

y  á  la  carrera 
me  espetó  esta  retahila 

fresca  y  floría, 
durse  como  las  miele 

de  la  cormena. 
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«Una  mujé  más  linda 

que  los  querube 
que  hay  pintao  en  los  sielo 

de  las  iglesia, 
es  la  causa,  chiquiyo, 

de  tus  faitigas, 
y  las  ducas  en  tu  arma 

púsolas  eya. 
Son  sus  piños  tan  branco 

como  la  nieve, 
á  la  endrina  su  pelo 
.   hase  la  guerra, 
y  de  sus  cliso  grande 

robó  la  gloria, 
toa  la  luz  divina 

que  la  recrea. 
Tendrá  tré  churu mbele 

de  ese  portento 
y  der  pare  y  la  mare 

serán  la  e-eneia. 
Uno  llegará  á  Papa, 

será  otro  prínsipe 
y  el  úrtimo  un  Guerrita 
con  la  muleta.» 
Arac.  ¿Y  te  dijo  too  eso 

te  Rencorosa, 
y  á  contármelo  viene 

junto  á  la  reja? 
¡Ay,  pué  si  yo  contara 

lo  que  me  dijo! 
Mao.  ¿Qué  te  dijo,  chiquiya? 

Arac.  ¡Caya,  tontera, 

que  me  ha  ahierto  la  gloria 

por  un  bujero, 
pa  que  en  eya,  chiquiyo, 

solo  te  veal 
Mao.  Dime,  ¿sigue  dudando 

de  mi  cariño? 
¡Habíame,  via  mía, 

mi  pecho  alegra! 
Arac.  ¡Cáyate  y  no  me  asare, 

porque  me  asaro 
cada  ves  que  me  acuerdo! 
Mao.  {Bendita  sea! 
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ESCENA    X 

DICHOS  y  VENENO,  que  aale  todo  azorado  de  su  taberna  y  se  diri- 
ge con  resolución  al  sitio  en  que  eBtá  Maoliyo 


Ven. 

Arac. 

Mao. 

Arac. 
Ven. 

Mao. 
Ven. 


Mao. 


Arac. 

Ven. 
Arac. 


Ven. 
Arac, 


Vén. 

Arac. 

Ven. 


Arac. 


¡Maoliyo! 

¡Veneno! 
(a  veneno.)  ¿Qué  te  susede 

que  asín  trae  er  sembrante  de  descompuesto? 
¿Qué  pasa? 

(a  Araceii.)  ¿Y  me  lo  dise  tú  y  lo  pregunta 
quien  es  la  sola  causa  de  tanto  enreo? 
Veamo. 

Pue  ocurre  que  eso  dos  hombre, 
Rafaé  y  Agatino,  loco  se  han  güerto 

(a  Araeeli ) 

y  se  están  apostando  por  tu  presona 

la  entrañita  que  alberga  su  lao  isquierdo. 

(Lanzándose  hacia  la  taberna  en  la  que  penetra  des- 
pués de  pronunciados  los  siguientes  versos.) 

¡Ea,  pues  no  asu&tarse  que  en  la  contienda 
quiero  yo  meter  basa  por  tí,  mi  sielo! 

(Con  angustia.) 

¡Maoliyo! 

¡Maoliyo! 

¡Por  Dio,  Maoliyo! 

(En  la  taberna  se  oye  rodar  de  bancos  y  rumor  de 
pelea.  Veneno  con  temor  marcadamente  cómico  anda 
de  un  lado  á  otro  de  la  escena.) 

¡Josa...  Josú,  me  jiede  too  á  simenterio! 

(Yendo  hacia  la  taberna  con  ademán  de  angustia.) 

¿Y  van  á  pelearse  por  causa  mía 

tré  hombre?  ¡no  é  posibre,  no   lo  consiento! 

(Cortándole  el  paso.) 

¿Qué  va  tú  á  hasé,  chiquiya? 

¡Voy  á  impedirle! 
¡Es  tarde  ya,  gitana;  ahora  no  es  tiempo, 
á  eso  los  ha  traío  tú,  gitanasa, 
se  matan  por  tu  curpa! 
(Llorando.)  ¡Qué  desconsuelo! 
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Ven. 


Arac. 
Ven. 


(Con  cómico  enojo.) 

¿Ahora  una  lagrimita,  verdá,  pimpoyo? 
¡y  ante  reí,  reirte  der  mundo  entero! 
Ahí  tiene  tú,  chiquiya.la  consecuensia. 
jRafaé!  ¡Maoliyo! 

Toaa  80Í8  lo  mesmo.  (Entrase.) 


•     ESCENA  XI 


ARACELI,  luego  ZEÑÓ  MANUÉ 


Arac. 


Man. 


Arac. 


Man. 

Arac. 

Man. 

Arac. 


Man. 


¡&y!  me  mata  la  angustia  no  sé  qué  haser- 

[me. 
Rasón  tuvo  mi  pare,  ahora  me  acuerdo. 
Has  jugao,  Araseli,  con  tre  baraja 
y  ahora  las  consecuensia  der  jugá  veo. 

(Vnelven  á  reproducirse  las  Toces  de  dentro  que  ha- 
bían cesado  un  intervalo  corto.  Araceli  súbitamente  se 
dirige  al  dintel  de  la  taberna  con  angustia  cada  vez 
más  creciente.) 

¡Socorrol  ¡Virgen  Santa!  ¡Favo!...  ¡Socorrol 

(Que  entra  precipitadamente  por  la  izquierda  al  oir 
las  exclamaciones  de  Araceli.) 

¿Qué  ocurre?  ¿Qué  susede?¿Niña,  qué  es  eso? 
Ocurre,  pare  mío,  que  eso  tre  hombre 
á  quien  robé  la  carma  desde  hase  tiempo, 
se  han  apostao  la  vía  por  mi  presona 
y  se  están  peleando  los  tre  ahí  dentro. 
Y  dime  tú,  Araseli,  ¿quién  é  curpabre? 
Yo  sola,  pare  mío;  bien  lo  comprendo. 
Menos  má  que  conose  tu  arma  la  curpa, 
pero  di  ¿será  tarde  para  el  remedio? 
¡No  pare  de  mi  vía;  de  hov  se  acabaron 
pa  siempre  en  Araseli  risas  y  juegos; 
de  hoy  pa  siempre  en  mi  reja  sólo  habrá  un 

[hombre! 
¡Ven  á  mis  traso,  gloria,  que  asín  te  quiero! 

(Padre  é  hija  se  abrazan  con  efusión.) 
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ESCENA  XII 

DICHOS.  MAOLIYO,  RAFAÉ  y  SEMIFUSA.  Los  tres  con  la  ropa  en 
desorden  y  las  facciones  alteradas  como  mostrando  señales  inequí- 
vocas de  haber  sostenido  lucha:  Maoliyo  blande  una  faca  de  grandes 
dimensiones,  abierta;  Rafaé  trae  el  sable  desenvainado  y  Semifusa  es- 
grime un  cuchillo.  Los  tres  personajes  adoptarán  desplantes  de  matón. 
Veneno  sale  detrás  de  ellos  todo  azorado.  Durante  el  transcurso  de 
la  escena  dará  señales  de  hallarse  bajo  la  acción  de  un  miedo  grande. 
Araceli  al  verlos  salir  se  cubre  la  vista  con  las  manos,  da  un  grito 
agudo  y  vuelve  á  los  brazos  de  su  padre  entre  los  que  se  hallaba. 
Procúrese  dar  á  esta  escena  rápida  todo  el  colorido  cómico-trágico 
que  requiere 

MaO.  (A  Araceli.  Acción) 

íbsmo  á  rebañarno  las  asaura 
esto  tré  hombresito  que  aquí  contempla, 
pero  hemo  desidío  antes  de  haserlo 
desirte  do  palabra,  no  más,  mi  prenda. 

Raf.  ¡Los  tré  junto  en  tu  reja  cabe  no  pueen! 

Sem.  ¡Sobran  dos! 

Mao.  Tú  desíe  por  el  que  quiera. 

Sem.  De  lo  contrario,  antes  de  diez  minutos, 

hay  un  drama  en  tres  actos  junto  á  esa  reja. 

Mao  .  ¡Sí,  correrá  la  sangre! 

Raf.  ¡Rojas  las  flore, 

van  á  toma  los  tintes  de  la  vergüensa! 

Man.  (a  Araceli.) 

Ahí  tié  á  lo  tré,  Araseli.  Habla  clarito 
y  desíe  mu  pronto.  ¡Habla!  ¿á  qué  esperas? 
Arac.  Pué  bien;  v^y  á  habla  claro  pero  suprico 

que  eso  arfileriyo,  yo  má  no  vea. 
(Los  tres  guardau  sus  armas  respectivas  haciendo  an- 
tes un  alarde  con  ellas  ) 

Hoy  se  acabó  chiquiyo,  lo  que  yo  daba 
á  tré  moso  barbiane  en  esa  reja; 
esperansa  de  amore,  risa,  alegría 
como  las  floresíyas  que  me  recrean. 
Esta  noche  á  las  dose  veni  sin  farta 
con  vuestras  guitarriya,  que  mi  ansia  es- 

[pera 
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y  er  manojo  e  cravele,  de  mi  arriate 
que  er  guitarriyo  mire  pende  en  sus  cuerda, 
dirá  por  mi  que  el  hombre  que  yo  prefiero 
es  aquer  que  er  manojo,  felí,  posea. 

Mao.  A  las  dose  en  tu  reja  los  tré  estaremos. 

Kaf.  ¡A  las  dose,  sin  farta! 

Sem  .  ¡  Puntuales,  prenda! 

(Vanse  los  tres  no  sin  mirar  á  Araceli  coa  arrogancia.) 

Arac.         ¡Ay,  pare  de  mi  vía! 

Man.  ¡Por  fin,  mi  gloria! 

Ven.  ¡Yo  creí  que  acababa  todo  en  trigedia! 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Telón  de  paso  ó  calle 

ESCENA  XIII 

MA0LTT0,    SEMIFUSA,  RAFAÉ.  Los  tres    con  senda»  guitarras.    La 
reepectira  de  cada  uno  adornada  de  modo  distinto 

Música 

Los  tres  Hoy  nn  manojiyo 

de  sus  claveliyo 

de  la  suerte  nuestra 

puede  desidí. 

Qué  feiiser  dueño 

de  la  guitarriya. 

que  en  eya  sus  flore 

mire  yo  lusí. 

Si  con  tino  elige 

la  mujé  presiosa 

puede  darle  á  un  hombre 

la  felisiá. 

¡Ay,  guitarra  mía, 

va  tú  á  sé  dichosa, 

si  ere  la  elegía, 

que  sí  lo  será! 
Mao.  Que  er  manojo  á  mí  viene 

cosa  es  secura. 
!ái¿M.  Que  soy  el  preferido 

no  hay  que  dudar. 
Raf.  Er  manojo  é  cravele 

é  pa  este  cura. 

MAO.  (Con  un  desplante  y  tomando  una  actitud  con  la  guir 

tarra  á  capricho  del  actor.) 

Porque  soy  el  más  truapo. 

SEM.  Yo  el  más  valiente.  (ídem  como  el  anterior-) 

Raf.  Yo  el  más  barbián.  (ídem.) 

(Repitense  los    tres   versos   «Porque   soy  el  más  gua- 
po, etc.») 


Los  tres  Te  aguarda  la  reja 

de  una  presiosiya, 
toca  guitarriya 
sentía  cansión 
pa  que  al  escucharla 
se  muera  de  goso 
la  que  ha  de  ser  dueña 
de  mi  corazón. 
Hoy  se  va  á  quear  tu  reja 
huerfanita  de  plasere, 
mira  á  quien  da  tus  querere 
y  en  el  que  pone  tu  afán. 
Mira,  Araseli  presiosa, 
que  á  uno  va  tú  hasé  dichoso 
y  que  otro  dó  su  reposo 
para  siempre  perderán. 
Mao.  [Ja,  ja,  ja,  ja! 

Sem.  ¡Ji,  ji,  ji,  ji! 

Raf.  ¡Je,  je,  je,  jel 

(Las  carcajadas  de  cada  personaje  deberá  prorrumpir- 
las  cada  uno  pasando  al  lado  délos  otros  con  marcado 
aire  de  burla.) 

Los  tres  Vamos  á  la  reja, 

vamos  sin  tarda, 
manojo  é  cravele, 
¿para  quién  será? 
(Vanse  repitiendo  el  estribillo  de  la  canción.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO   TERCERO 

La  misma  decoración  del  cuadro  primero.  Es  de  noche.  Efecto  de 
luna  en  la  reja  de  Araceli.  En  el  marco  de  aquélla  se  verán  las 
tres  guitarras  que  en  la  escena  anterior  ostentaron  Maoliyo,  Rafaé 
y  Semifusa. 


ESCENA   ULTIMA 

ZEÑÓ  MAKUÉ  y  VENENO  sentados  frente  al  establecimiento  del 
segundo  y  ocupados  en  beber  el  contenido  de  una  botella  que  habrá 
sobre  una  mesilla;  hablan  bajo,  pero  con  voz  que  llegue  al  público 
bien  distintamente.  Cuando  el  diálogo  lo  indique,  ARACELI,  MAO- 
LIYO, RAFAÉ  y  SEMIFUSA 


Ven.  De  modo  que  la  trifurca 

de  hase  un  rato  fué... 

Man.  •  ¡Monserga! 

Sí,  Veneno;  ya  te  dije 
esta  tarde  que  mi  idea 
era  concluí  pa  siempre 
con  los  lanse  de  la  reja 
de  mi  Araseli,  y  hoy  mismo 
vi  á  lo  tre  y  con  vos  resia 
les  dije:  «Pa  que  esto  acabe 
sa  menesté  una  comedia, 
fingí  un  regaño,  que  vai 
á  destrosaro  por  eya. 
De  este  móo,  siguramente 
que  la  probetica  tiembla 
y  se  desíe  por  uno 
ó  á  lo  tre  iguale  deja, 
y  se  acaban  de  una  ve 
rivaliaes,  pendensia, 
y  eya  escarmienta  y  vosotro 
sesai  de  vení  á  su  reja.» 

Ven  .  Zeñó  Manué,  eso  e  talento 

y  hasé  las  cosas  en  regra. 


Pero,  ¡compare!  er  saínete 

lo  hisieron  los  tre  de  perla, 

y  tan  bien  se  fingió  er  lanse 

que  la  burla  tomé  á  vera. 

En  fin,  que  la  broma,  ar  cabo, 

— que  e  una  lersión  pa  esa  jembra — 

le  costó  á  un  jarro  la  vía 

y  lo  remo  á  tre  banqueta. 
Man  .  Too  eso  lo  pago,  ¿sabe? 

Ven  .  ¡Que  va  asté  á  paga,  tontera! 

Man  .  ¡Cáyate  tú  y  el  secreto 

quede  aquí  guardao,  no  sea 

que  eya  nos  oiga  y  entonse!... 

Las  dose  están  ya  mu  serca. 
Ven.  Por  allí  veo  tre  burto. 

Man.  Eyo  son:  chito  y  prudensia. 

Ven  .  Veremo  er  desenlase 

desde  el  fondo  de  la  tienda. 

(Entranse  el  zeñó  Manué  y  Veneno  en  la  taberna;  si- 
multáneamente salen  á  escena  Maoliyo,  Kafaé  y  Se- 
mifusa.) 

Mao.  Ocurtémono  en  la  sombra 

que  aquí  la  luna  proyerta. 

(Atraviesa  la  escena  y  va  á  esconderse  al  otro  extre- 
mo de  la  reja  de  Araceli,  esto  es,  en  la  calleja  que 
parte  desde  la  taberna  de  Veneno.) 

Rae.  Siento  toca  á  botasiya 

mi  sentrañita  por  eya. 

(Ocúltase  cerca  de  la  reja  ) 

Sem.  Quiero  hablar  y  la  emoción 

pone  nudos  en  mi  lengua. 
(Ocúltase  cerca  de  donde  lo  hizo  Maoliyo.  Araceli  sale 
con  sigilo  de  su  casa  y  mira  á  todos  lados  como  para 
convencerse  de  que  está  sola;  dirígese  hacia  la  reja  y 
lleva  en  la  mano  un  manojo  de  claveles  blancos  y 
rojos.) 

Arac.  ¡Ay,  manojo  de  cravele, 

de  hoy  va  tú  á  dejarme  huérfana 
de  piropo,  de  lisonja, 
de  oí  cuanto  me  recrea, 
y  ha  dejao  entre  eso  hierro 
de  tre  hombre  la  guapesa! 
Fui  mariposa  e  tre  flore, 
pero  una  me  dio  su  esens-ia. 
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Manojo  de  mi  arriate, 

sí,  ¡perfuma  tu  sus  cuerdas! 

(Besa  el  manojo  con  efusión  y  lo  deposita  entre  las 
cuerdas  de  la  guitarra  de  Maoliyo.) 
(Los  tres  adoradores  de  Araceli  salen  de  sus  escondri- 
jos y  permanecen  un  instante  como  absortos,  mientras 
ella  coloca  el  manojo  en  la  guitarra  de  Maoliyo:  éste, 
al  convencerse  de  que  ha  sido  el  agraciado,  corre  á  es- 
trechar con  efusión  á  Araceli.) 

Mao.  ¡Araseli! 

Arac  .  |Maoliyo! 

Mao  ¡Grasia,  lus  de  mi  existensia! 

Arac.  jPa  tí  sola  en  arma  y  cuerpol 

Mao.  ¡Pa  tí  solo  siempre,  reinal 

Raf.  (con  enojo  cómico.) 

|Mardita  sea  mi  suerte! 

Sem.  (con  cómica  compunción.) 

¡Tengo  la  estampa  más  negra! 
Raf.  ¿Y  así  me  dejas,  chiquiya? 

Sem.  |Así  mis  afanes  premia 

la  que  quise  con  delirio! 

MAN.  (Saliendo  de  la  taberna.) 

El  arma  no  se  da  á  nadie.  »->v-t^v^  '<«-» 
Arac.  ¡La  mía  e  de  Maoliyo! 

Man.  ¡Bendiga  Dio  tar  pareja! 

Raf.  (Cogiendo  de  la  reja  su  guitarra  y  viniendo  á  primer 

término.) 

Oye,  Araseli,  mañana 

me  voy  de  aquí  sien  mir  legua. 

SEM.  (ídem  como  Rafael.) 

Y  yo  entono  el  de  profanáis 
desde  mañana  con  ésta. 

(Por  la  guitarra.) 

Man.  Maoliyo,  tú  me  quitas 

lo  que  más  quiero  en  la  tierra. 
,        ¡Ya  ere  felí!  ¿Qué  sus  farta? 

(A  Araceli  y  luego  á  Maoliyo.) 
MAO.  (Al  público.) 

Tu  aprobación. 
Arac.  ¿Nos  la  niegas? 

(Presentando  al  público  el  manojo.) 

Un  manojiyo  sensiyo 
de  cravele  reventone 
hiso  felí  á  Maoliyo. 
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Si  te  gustó  er  manojiyo 
tú  corma  mis  ilusione. 

(Música  en  la  orquesta.  Los  actores  quedarán  forman- 
do cuadro,  cuya  composición  queda  encomendada  al 
buen  gusto  de  la  dirección  artística.) 


TELÓN 


POST  SCRIPTUM 


No  cumpliríamos  un  deber  de  gratitud  si  no  expresá- 
ramos la  nuestra  á  todos  I03  artistas  que  han  tomado 
parte  en  el  desempeño  de  El  manojo  de  claveles. 

De  Eulalia  Uliverri  ya  decimos  cuanto  hay  que  decir 
en  la  dedicatoria. 

La  señora  Villanueva  bordó  el  antipático  papel  de 
la  Rencores,  haciéndose  acreedora  á  los  aplausos  que  el 
público  la  prodigó.  Camacho  se  mostró  á  la  altura  de 
su  reputación  artística,  que  la  tiene  bien  ganada;  Uli- 
verri y  Carrasco  irreprochables  en  el  desempeño  de  sus 
papeles  respectivos.  Porta  delicioso,  admirable;  ya  pue- 
de reírse  de  los  Aristarcos  y  Zoilos  que  le  llaman  actor 
monocromo.  Lujan,  bien.  Gracias,  pues,  á  todos. 
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